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Proendos es, sin duda, una interesante feligresía desde el punto de vista histórico-artístico, situada 
en el término municipal de Sober. Los innumerables restos prehistóricos que posee constatan su pa-
sado: túmulos neolíticos, petroglifos, castros y un importante yacimiento romano conocido como 
Proencia. La llanura de sus tierras es dominada por A Peniña, punto de mayor altura, emplazado en 
el lugar de Mer. Dista menos de 1 km de la capital del municipio, con la que linda, denominada 
Sober. Desde ella tomaremos la carretera LU-5903 que cruza su territorio.

En el siglo XIII, concretamente en el año 1218, el rey Alfonso IX de León, por petición de los 
monjes de Santo Estevo de Ribas de Sil, ordena al conde Gonzalo Núñez que no demande servicio 
alguno en la parroquia de Santa María de Proendos.

PROENDOS

Vista general

Iglesia de Santa María

SANTA MARÍA se asienta a los pies del yacimiento romano 
que delimita parte de su feligresía. El templo conserva 
planta, hastial y cabecera románicos, junto a sillares re-

utilizados en la nave, reedificada en época moderna.
Su planta posee nave única y cabecera rectangular, esta 

última de menores dimensiones que aquella, cubiertas ambas 
con tejado a dos aguas. En los muros septentrionales de na-
ve y cabecera se anexan, respectivamente, una dependencia 
y una sacristía con sendos tejados a una vertiente. Su fábrica, 

románica, presenta sillares graníticos regulares colocados en 
hiladas horizontales.

Al exterior de la cabecera, en el testero y el muro me-
ridional, se abren sendos vanos. El primero es una aspillera 
bajo arco de medio punto, con derrame interno. Bajo esta 
un sillar exhibe una cruz trebolada inscrita en un círculo. Por 
el contrario, el vano meridional, de menores dimensiones, 
ha sido ligeramente alterado en época posterior. El alero de 
ambos muros, moldurado en nacela lisa, descansa, solo en el 
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lateral meridional, sobre canecillos de gran sencillez cortados 
en caveto y proa. El lado septentrional, como ya se señaló, se 
encuentra oculto por la sacristía. 

En el interior la cabecera se cubre con bóveda de cañón 
peraltada. El acceso, desde la nave, se realiza por medio de 
un arco triunfal de la misma directriz, doblado, de sección 
prismática y de arista viva. Se enmarca, a su vez, por una 
chambrana de billetes, oculta parcialmente por los retablos 
laterales de la nave. El arco interior se apea sobre columnas 

exentas y el superior sobre el muro, mediante una imposta de 
nacela lisa, prolongación del cimacio del capitel de aquellas. 
Dicha imposta prosigue por los laterales de la cabecera, inte-
rrumpida solo por el vano del muro meridional.

Las columnas que soportan el arco difieren de la nor-
ma, pues son exentas. Poseen fustes de diferente tamaño y 
material, realizado en granito el septentrional y en mármol 
el meridional, más corto y delgado. Sus basas son áticas, 
sobre cúbicos plintos, que a su vez, se apean, en el tramo 

Sección longitudinal

Planta

0 1 2 3 4 5 m

0 1 2 3 4 5 m

lateral meridional, sobre canecillos de gran sencillez cortados 
en caveto y proa. El lado septentrional, como ya se señaló, se 
encuentra oculto por la sacristía. 

En el interior la cabecera se cubre con bóveda de cañón 
peraltada. El acceso, desde la nave, se realiza por medio de 
un arco triunfal de la misma directriz, doblado, de sección 
prismática y de arista viva. Se enmarca, a su vez, por una 
chambrana de billetes, oculta parcialmente por los retablos 
laterales de la nave. El arco interior se apea sobre columnas 

exentas y el superior sobre el muro, mediante una imposta de 
nacela lisa, prolongación del cimacio del capitel de aquellas. 
Dicha imposta prosigue por los laterales de la cabecera, inte
rrumpida solo por el vano del muro meridional.

ma, pues son exentas. Poseen fustes de diferente tamaño y 
material, realizado en granito el septentrional y en mármol 
el meridional, más corto y delgado. Sus basas son áticas, 
sobre cúbicos plintos, que a su vez, se apean, en el tramo 

00 11 22 33 44 5 m5 m



 P R O E N D O S  / 1105 

meridional, sobre un banco corrido, que compensa así el 
corto fuste. Los capiteles, de gruesos astrágalos, exhiben de-
coración vegetal, con grandes hojas rematada en bola (Nor-
te) y tallos terminados en voluta que alternan con hojas de 
destacado perfil (Sur).

Los cimacios presentan una rica molduración, recorridos 
por un estrecho baquetón liso que los divide en dos franjas 
horizontales. Se prolonga, como ya se señaló, en imposta, de 
igual perfil, por los muros laterales. Sobre esta se alza la bóve-
da de cañón que cubre todo el cuerpo de la cabecera.

El tránsito al tramo oriental del ábside, cuyo pavimento 
está más elevado que el occidental de inicio, se resuelve con 
un peldaño. Su ingreso se realiza por medio de un arco fajón, 
que presenta idéntico peralte, sección y arista que el triunfal. 
Sus columnas, exenta la septentrional y adosada la meridio-
nal, ambas graníticas, poseen fustes monolíticos lisos, basas 
áticas y plintos cúbicos. Los capiteles, también vegetales, se 
decoran con anchas hojas abocetadas. Sobre ellos, los men-
cionados cimacios ricamente moldurados.

La iluminación, escasa, se realiza por medio de dos ven-
tanas abocinadas, bajo arco de medio punto, situadas una en 
el testero y otra en el tramo meridional absidal. El vano del 
testero, al contrario que el meridional, se decora con un grue-
so bocel que recorre el arco y las jambas que lo sustentan.

En el tramo presbiterial septentrional se abre una puer-
ta adintelada de acceso a la sacristía, enmarcada por una rica 
moldura moderna que recorre todo su perímetro.

Son de gran calidad las pinturas murales, realizadas en el 
siglo XVI, que cubren la totalidad de la bóveda y parte del tes-
tero. En este último se dispone una Anunciación, flanqueando 

Arco triunfal

Capitel del arco triunfal
meridional, sobre un banco corrido, que compensa así el 
corto fuste. Los capiteles, de gruesos astrágalos, exhiben de-
coración vegetal, con grandes hojas rematada en bola (Nor-
te) y tallos terminados en voluta que alternan con hojas de 

Los cimacios presentan una rica molduración, recorridos 

Capitel del arco triunfal

P R O E N D O S / 1105

da de cañón que cubre todo el cuerpo de la cabecera.
El tránsito al tramo oriental del ábside, cuyo pavimento 

está más elevado que el occidental de inicio, se resuelve con 
un peldaño. Su ingreso se realiza por medio de un arco fajón, 
que presenta idéntico peralte, sección y arista que el triunfal. 
Sus columnas, exenta la septentrional y adosada la meridio-
nal, ambas graníticas, poseen fustes monolíticos lisos, basas 
áticas y plintos cúbicos. Los capiteles, también vegetales, se 
decoran con anchas hojas abocetadas. Sobre ellos, los men-
cionados cimacios ricamente moldurados.

La iluminación, escasa, se realiza por medio de dos ven-
tanas abocinadas, bajo arco de medio punto, situadas una en 
el testero y otra en el tramo meridional absidal. El vano del 
testero, al contrario que el meridional, se decora con un grue-
so bocel que recorre el arco y las jambas que lo sustentan.

ta adintelada de acceso a la sacristía, enmarcada por una rica 
moldura moderna que recorre todo su perímetro.

siglo 
tero. En este último se dispone una Anunciación, flanqueando 



1106 / P R O E N D O S

la ventana, bajo la atenta mirada del Creador. Del lado sep-
tentrional, en el tramo presbiterial, la Epifanía y en el absidal, 
la Huída a Egipto. En el lateral meridional hallamos la Adora-
ción de los pastores y, enmarcados por una arquitectura, una 
Visitación y San Blas portando mitra y báculo, en el presbite-
rio y el ábside respectivamente.

A partir de los elementos conservados en el interior de 
la cabecera, Rielo Carballo, Del Castillo y Delgado enmarcan 
cronológicamente el templo de Santa María en la segunda 
mitad del siglo XII. Sin embargo, nosotros fijamos su construc-
ción a finales de siglo, en torno a los años 1180-1190. Poste-
riormente, en el siglo XVIII, su fábrica original será alterada en 
la nave, el pórtico y demás dependencias anexas.

Texto y fotos: BGA - Planos: MMPG
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